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Los Discursos Medicinales, obra escrita por el bachiller
Juan Méndez Nieto (1530-1611) "en Cartagena Indiana.
Año de 1607 y de la edad del autor 76", es quizáel primer
libro (entre biografía, relatos y comentarios profesiona-
les) de que tengamos noticia de un médico en lo que hoy
es Colombia y entonces se llamaba Tierra Firme (des-
pués Nueva Granada). En realidad este volumen podría
recibir el calificativo de novela biográfica o picaresca,
en cierto modo, o de "cuento humorístico medieval" co-
mo lo denomina José Juan Arrom (1), por su estilo y
fondo y por reflejar la vida de su autor, médico, charla-
tán y aventurero, aunque por lo que escribe pueden
deducirse sus agudos conocimientos a la altura de los de
la época, adquiridos en la Universidad de Salamanca, a
donde lo llevó su inquieta vida primero a ser bachiller er.
artes (1556 a 58) y espigar en teología y leyes, para
finalmente complementar sus lecturas de las obras de
Hipócrates, Galeno y Avicena, con las prácticas de
aprendiz al lado del doctor Lorenzo de Alandete.
Por lo que dice, puede concluirse que Juan Méndez Nie-
to era un hombre seguro de sí mismo, pagado de sus
conocimientos y cuya sagacidad y sentido común le
valieron sus primeros aciertos en el campo de lo que hoy
sería la salubridad pública al contener una epidemia de
tabardillo (tifo exantemático) en la villa de Arévalo,
famosa por la gente que a la sazón estaba relacionada
con ella: Santa Teresa de Jesús, entre otras, y el príncipe
de Eboli, don Ruy Gómez de Silva, a quien Méndez Nieto
curó unas fiebres cuartanas (paludismo) y que, en reco-
nocimiento, lo llevó en su séquito a la imperial Toledo.

Recordemos que Eboli, fallecido en 1573, favorito del
rey don Felipe II y esposo de la bella "princesa tuerta"
doña Ana Mendoza de la Cerda, que perdió un ojo por
jugar al florete con uno de sus pajes y que, después de
viuda, languideció en una torre los últimos años de su
vida por orden del rey taciturno, aún no se sabe exacta-
mente por qué causa, aunque don Gregario Marañón (2)
presume, en su biografía de Antonio Pérez, valido de
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don Felipe, que fue debido a las intrigas palaciegas que
llevaron al asesinato de Juan de Escobedo, Secretario en
el gobierno de los Países Bajos de don Juan de Austria, el
hermano bastardo del rey español, para acallar cual-
quier infidencia sobre las relaciones entre la princesa y
Antonio Pérez. Para otros la amistad era con don Felipe,
aunque la austeridad del monarca no da pie para pensar
en ello.

En el vértice de tantas intrigas se halló nuestro galeno
escritor y aún fue llamado, afirma él, a prestar sus
servicios al infante don Carlos. De su prudencia y discre-
ción nos habla el talento con que esquivó hacerse cargo
del ilustre enfermo, en este paso operático (con tema de
Schiller y música de Verdi), pues no debía ser un pacien-
te fácil el degenerado príncipe cuya muerte se llegó a
pensar fue ordenada por su regio padre para evitar a
España un monarca indigno -otros dicen que debido a
los celos por las relaciones de aquel con su madrastra,
Isabel de Valois-. De todos modos el Infante don Carlos
era un caso de difícil tratamiento. Esquizofrénico para-
noide, es el diagnóstico histórico que de él hace Vallejo
N ájera (3): retardado mental, de cabeza muy grande
para su cuerpo. "No me gusta su aspecto, no sé lo que
será de él" comentaba su abuelo el Gran Emperador. Y
Paolo Tiépolo, embajador de Venecia, nos lo describe
así: "Su estatura es más bien baja, su cara es fea y
desagradable; su complexión melancólica, con desvarío
en algunos casos, quebrantos (que) como parece, ha he-
redado de su abuelo y de su bisabuela" (Juana la Loca).
Otro de sus biógrafos (4) recuerda que "por el hecho más
nimio monta en cólera y trata de asesinar a cualquiera,
sin parar mientes en dignidades ni importancia. En uno
de estos raptos trata de matar al Duque de Alba y a un
cardenal". Qué podría esperar un médico de cabecera de
quien, como informaba otro embajador, "era cruel y
cambiante, gozaba viendo cómo asaban vivas las liebres
después de una cacería, y una vez que una tortuga le
mordió un dedo, le destrozó la cabeza a mordiscos"



En buena hora -y no sabemos cómo--Iograsalvar estas
acechanzas. ("Fabio. las ambiciones cortesanas prisio-
nes son do el incauto cae"). Y prefiere alejarse de intri-
gas, grandes de España y archiduques locos, poniendo
de por medio la mayor distancia posible. Irse, en fin, a
las Indias, para lo cual pide -y obtiene-- el salvocon-
ducto respectivo.
El camino al Nuevo Mundo comienza en Sevilla. Allí
está la Torre del Oro a donde llegaban las riquezas de
América y, muy cerca, el puerto de donde partían cara-
belas, naos y galeones. En la ciudad andaluza conoce a la
joven viuda de un rico indiano con quien proyecta casar-
se, pero no lo hace pues la marquesa de Arcos halla para
él una esposa de mayor alcurnia. Aquí hallamos una
nueva faceta, no muy lisonjera, del carácter de nuestro
autor: la boda se realiza en el palacio de la marquesa y la
consumación del matrimonio, luego, en una de sus habi-
taciones, para huir después -en un paso, esta vez de
"commedia del!' arte"- cada uno por su lado: la novia,
ayudada por una prima de ésta y don Juan, por un
condiscípulo de Salamanca. El orgullo español clama
venganza cuando lo encuentran. Y la única solución
incruenta para "lavar la honra" es el viaje apresurado,
ahora sÍ, a las Indias, con esposa, sirvientes y equipaje,
donde se establece en la ciudad de Santo Domingo. Allá
ejerce su profesión y, después, se traslada a Cartagena,
en Tierra Firme, donde continúa practicando la medici-
na y, ya anciano, escribe sus memorias que envía a
España para su publicación, aunque quedan inéditas
hasta 1957 en que aparecen el Tomo XIII de los Docu-
mentos para la historia de España, editados por el Du-
que de Alba el al en la Imprenta Góngora (5).

Estos Discursos Medicinales valen la pena leerse ya que,
como el autor lo afirma en su título, serán de "no poco
provecho a los prójimos, mayormente a los que profesan
y ejercitan el arte médica si con atención y ánimo bené-
volo fueren leídos". Hay aspectos de psicología médica,
de conocimiento de la naturaleza humana, de diagnósti-
co acertado y adecuado tratamiento a condiciones psi co-
somáticas, ciertamente aleccionadores. De otra parte,
como lo expresa José Juan Arrom de la Universidad de
Yale, cuyo estudio aparecido en la última entrega del
Boletín del Instituto Caro y Cuervo (1) y que es la fuente

de que hemos sacado los principales datos para esta nota
bibliográfica, que es de interés observar "la asimilación
de voces y usos americanos tales como el consumo del
socorrido cazabe y los plátanos asados", así como la
vivienda de uno de los protagonistas, esclavo negro, que
habita un bohío y duerme sobre una barbacoa.
Como complemento de lo anterior existe una monogra-
fía de Carlos Rico-Avalle (6) titulada "Vida y milagros
de un pícaro médico del siglo XVI: biografía del bachi-
ller Juan Méndez ;-'¡ieto".
Vaya esta nota, así mismo, como homenaje a los médicos
cartageneros, que tánta preocupación han tenido a tra-
vés de la historia por el cultivo de las humanidades y de
las letras: don José Fernández Madrid, como arquetipo
y, para citar unos pocos entre los desaparecidos los doc-
tores Obregón J araba, Lengua, López Escauriaza,
Franco Pareja, Vargas Vélez, Bonilla Naar, Henrique
Lemaitre y, entre los vivos, con especial afecto a los
doctores Haroldo Calvo Núñez, Juan y Manuel Zapata
Olivella, Rafael de Zubiría Gómez, Raúl Bernett y Cór-
doba y tántos más, orgullo de nuestra profesión, para-
digmas de amistad y solaz del espíritu.
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